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2ª FASE DE LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA PREVENTIVA DE 
LA VILLA ROMANA DE LA TORRE DE BENAGALBÓN, MÁLAGA. 
AMPLIACIÓN ESTE EN LAS ZONAS ANEXAS DE LA PARS URBANA

Juan Bautista Salado Escaño

Resumen: Con este artículo pretendemos dar a conocer los resul-
tados obtenidos en esta intervención arqueológica preventiva en los 
solares aledaños al este de la Villa Romana de la Torre de Benagal-
bón, donde pudimos documentar distintas estructuras asociadas a 
las dependencias anexas de la Pars Urbana de todo el complejo.

Summary: With this article we try to present the obtained results 
in this archaeological preventive intervention preventive near lots 
the east Villa Roman the Torre Benagalbon, where we could docu-
ment different structures associated from the annexed dependen-
cies of the Pars Urbana of the entire complex.

Justificación de la intervención

Esta intervención vino justificada por la necesidad de docu-
mentar la parte este del solar que aun quedaba bajo las últimas 
viviendas edificadas que se derribaron recientemente y poder, de 
esta manera, registrar los posibles restos arqueológicos asociados 
a la villa romana y a sus edificios auxiliares excavados durante la 
primera fase en 2003.

La superficie pendiente de excavar tenía un área de 333 m2, de 
una parcela con un área total de 1.523 m2.

El porcentaje excavado fue el 100 % de la parcela resultante, ya 
que es fundamental documentar toda su superficie para, de este 
modo, poder conocer en toda su extensión todo el complejo de la 
villa romana para su posterior integración en el futuro museo.

Objetivos de la investigación

Los objetivos iniciales eran los de documentar la prolongación 
de las habitaciones auxiliares de la villa, así como la posibilidad de 
poder ver otros ambientes asociados a todo el complejo.

Igualmente, contemplábamos agotar la secuencia cronológica para 
poder ver otras fases de ocupación anterior a la villa, ya que existían 
distintos indicios que apuntaban la posibilidad de tal existencia.

Finalmente, queríamos acotar bien las cronologías de fundación, 
así como las de abandono, referenciando las distintas refacciones 
que el complejo tuvo durante su larga vida.

No hemos tenido que hacer modificaciones respecto al proyecto 
inicial, exceptuando la fijación de un perfil en uno de los lados 
mayores, que en principio estaba previsto dejarlo al norte, aunque 
finalmente, debido al mal estado de conservación de esta parte del 
solar, optamos por dejar el perfil sur como testigo.

Apartado histórico

El solar se encuentra en las planillanuras marítimas situadas entre 
el Arroyo Granadillas y el Arroyo Benagalbón. Concretamente a los 
pies de un pequeño montículo denominado Las Lomas. Es aquí 
donde se localizan los primeros indicios de poblamiento de este sec-
tor costero, concretamente una serie de restos cerámicos fechados 
para el siglo VII a.C.

Las excelentes condiciones topográficas y geográficas de este en-
torno, provoca que los asentamientos se vayan sucediendo en el 
transcurrir de los tiempos. De hecho, a la mencionada ocupación 
fenicia de La Loma, se destaca la aparición en el año 1989 de los 
restos de unas pequeñas termas pertenecientes a una villa romana.

El edificio está compuesto por las distintas salas que componen 
a un edificio termal, destacando el buen estado de conservación 
de los hypocaustum, de las letrinas, así como de los dos pequeños 
mosaicos existentes en el tránsito entre las habitaciones. Debemos 
destacar que todo este complejo se extiende por todo el llano exis-
tente, así como hacia las casillas situadas en la orilla de la N-340, 
prueba de ello son las distintas noticias aparecidas en periódicos de 
época y de las referencias de los habitantes de la zona de la aparición 
de mosaicos y de tumbas.

El complejo tiene una fecha fundacional del siglo II d.C., aunque 
tiene una pervivencia hasta el siglo V d.C., sufriendo algunas im-
portantes remodelaciones.

Este planteamiento inicial se ha visto modificado con la aparición 
de la Villa Romana, la cual ha establecido una cronología de fun-
dación para todo el complejo en el siglo III d.C. coincidiendo con 
las fases de remodelación observado en las termas, las cuales forman 
parte del edificio principal.

Recientemente se han localizado las piletas de salazones, com-
pletándose, de esta manera, el conjunto productivo del yacimien-
to. Esta excavación ha sido dirigida por el arqueólogo Arturo Pé-
rez Plaza.

A partir de este momento tenemos que esperar hasta época mu-
sulmana para que el lugar sea ocupado nuevamente, en concreto 
con la construcción de lo que será el camino que comunique a 
Bezmiliana con Vélez Málaga, trayecto que aun se conserva.

En el siglo XVI, se construye la Torre Almenara situada en las 
inmediaciones, con el fin de vigilar las algaradas de los turcos y 
moros del norte de África. Esta torre estará comunicada con la de 
El Cantal y la de Chilches, configurando el complejo sistema de-
fensivo de la Costa.
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Secuencia estratigráfica. Resultados de 
la intervención

1ª Fase: Altoimperial

Esta fase es muy importante desde un punto de vista del conocimien-
to del solar en momentos anteriores a la construcción de la villa.

Está muy afectada por la edificación posterior y ha venido a 
completar ciertos indicios que poseíamos en la 1ª fase de excava-
ción que en su momento, aunque planteamos la posibilidad de 
que perteneciera a una fase anterior, con los resultados obtenidos 
en esta intervención hemos podido confirmar y asegurar tales hi-
pótesis iniciales.

Se tratan de dos muros de mampostería trabados con barro, con 
una conservación muy mala y que se asientan sobre un depósito de 
tierra roja que posee materiales altoimperiales muy fragmentados.

Estos dos muros, que hacen esquina, están amortizados por las 
construcciones pertenecientes a una de las habitaciones del edificio 
auxiliar de la villa, momento en el que el complejo altoimperial se 
destruye para construir el nuevo edificio, en el que podemos ver 
algunos fragmentos de opus signinum, pertenecientes, sin ninguna 
duda, a esta primera fase.

Los datos cronológicos que poseemos para este momento de ocu-
pación son bastantes escasos y parcos, aunque sí podemos estable-
cer ciertos hitos cronológicos amplios.

Por un momento sabemos que los muros de finales del siglo III 
d.C. amortizan esta fase, por lo que nos da un buen dato cronológi-
co ante quem. Prueba de ello, a parte de los anteriormente descritos, 
es la presencia de la parte más oriental del muro de cierre sur de las 
dependencias tardías, como se adaptan y se asientan sobre el resto 
de un muro de mampostería menuda, que debe estar asociado a 
esta fase.

Respecto a la fecha de fundación, debemos tomar como referente 
las distintas cerámicas residuales que en estratos superiores apare-
cen, las cuales las podemos datar en el siglo I-II d.C. Aunque no 
es un dato lo suficientemente claro, no tenemos otra opción para 
establecer estos criterios de datación.

La aparición de un suelo en el extremo sureste del corte, es un 
dato que tenemos que tomar muy en cuenta por la naturaleza del 
mismo. Se trata de un pavimento de restos de escorias de metal 
carbonizadas que se asemeja a los aparecidos en las excavaciones 
llevadas a cabo en las termas colindantes.

Aunque no tenemos datos cronológicos, ya que se asienta sobre las 
arenas de la playa, que constituye el nivel geológico de la zona, po-
dríamos asociarlo, a priori, con los muros anteriormente descritos, 
aunque, lógicamente, debemos tener este dato muy en cuarentena.

2ª Fase: Bajoimperial

Es la fase mejor conservada y que nos da mayor información de 
todos los restos aparecidos, ya que forman parte del complejo de 
la villa.

Se trata de una batería de habitaciones cuadrangulares que con-
forman un edificio de uso auxiliar de la villa, ya documentado en la 
primera fase de la excavación.

Debemos explicar, que debido a la orientación de los muros docu-
mentados, éstos no han podido ser excavados en toda su extensión, 
ya que se meten debajo de la carretera que discurre al norte del solar, 
es decir, el antiguo Camino de Vélez. Igualmente, algunas afecciones 
modernas y contemporáneas importantes, han provocado la parcial 
destrucción de toda la crujía sur del edificio, lo que ha provocado, 
junto a las anteriores circunstancias, que la información haya sido 
muy parcial y no lo completa como inicialmente esperábamos.

En primer lugar documentamos una habitación rectangular que 
ya vimos parcialmente en la primera fase de las excavaciones de 
2003. Esta estancia, que no conserva el muro sur en su totalidad, 
salvo un pequeño arranque, debido a la existencia de una poten-
te zanja colmatada en el siglo XIX, tendría unas dimensiones de 
6.86x5.04 m.

Ya vimos en la primera fase como esta habitación poseía un vano 
que comunicaba con las demás dependencias situadas al oeste, con-
servándose perfectamente las dos jambas de ladrillos. Sin embargo, 
debido a la afección anteriormente comentada, el tránsito de este 
cuarto con los demás situados al este, no podemos situarlo, no des-
cartándose la posibilidad de que pudiera estar, al igual que ocurre 
en los otros casos, enfrentado.

La otra habitación adosada al este a la anterior es, igualmente, de 
planta rectangular, con unas dimensiones muy similares. Evidente-
mente, el tamaño es un cálculo ideal, una vez prolongamos el muro 
de cierre sur conservado. En esta dependencia no tenemos ninguna 
evidencia de la existencia de vano, ya que el muro este sí se conserva 
prácticamente íntegro, al igual que el norte, el cual sí está completo. 
En este caso podemos establecer una doble hipótesis:

Que la puerta estuviera situada en el muro sur, por lo que consti-
tuiría la entrada de todo el complejo de habitaciones auxiliares de 
la villa, ya que en la fase anterior no localizamos esta entrada desde 
el exterior.

Que no hubiese vanos exteriores y fuera una habitación de cierre 
comunicada con la documentada al oeste.

Lo que sí podemos afirmar de forma categórica, que esta última 
estancia constituye el último cuerpo o conjunto de habitaciones 
en batería de las dependencias auxiliares, dando paso a otras habi-
taciones, que por planta y morfología tienen unas funciones muy 
distintas a las que tienen estas últimas.

Conformado por el muro de cierre de la otra habitación, destaca 
por la presencia de un potente muro de mampostería de 1.17 
metros de grosor, construido a base de dos muros, de la misma 
anchura, adosados. En principio pudimos plantear la posibilidad 
de que estos dos muros correspondieran a dos momentos, pero 
finalmente hemos determinado que ambos son coetáneos y que 
conforman la misma obra, posibilidad demostrada a partir de 
observar como la argamasa de cal traba perfectamente entre un 
muro y otro.



2290

La incógnita reside en el porqué de esta factura, pudiéndose ex-
plicar con la existencia de dos pequeños muros que forman lo que 
pudiera ser una pileta o similar. Decimos similar, ya que el interior, 
el cual no hemos podido excavar, debido a que se mete debajo de la 
calle, no está enfoscado con opus signinum, lo que complica su fun-
cionalidad. No obstante, su tipología constructiva, hace indicar que 
su función debe estar ligada a la contención de algún producto.

Igualmente, podemos decir, que esta estructura es coetánea a las 
habitaciones descritas, ya que se adosa perfectamente con gran el 
muro de cierre este.

Aunque no hemos documentado los suelos de todas estas estancias, 
la presencia de débiles enfoscados en las paredes, nos ha indicado 
dónde estarían situados los pisos interiores, pudiendo ver como los 
cimientos de los muros están fabricados con una mampostería más 
menuda, en el caso de algunos muros, o por pequeñas zarpas de 
mampuestos algo más gruesos que los alzados, en el caso de otros.

Al este del gran muro, podemos documentar lo que queda de otra 
habitación de la que sólo documentamos parte del muro de cierre 
este, del cual únicamente conserva 0.97 m, entre otras cosas porque 
se ve afectado por una de las zanjas del siglo XIX. Igualmente, al 
igual que ocurre con las otras dependencias, los muros van introdu-
ciéndose en los bajos de la carretera que queda al norte.

Hacia el este podemos ver la presencia de otra estancia, donde se 
documenta el muro de cierre sur, el cual no hemos podido docu-
mentar anteriormente, y el muro este. A pesar de que no detecta-
mos suelos, sí hemos documentado un interesante depósito de col-
matación con abundantes mampuestos, ladrillos y opus signinum, 
perteneciente a la destrucción parcial de los edificios excavados.

Finalmente, la última habitación documentada no está bien de-
finida, tanto por la propia naturaleza de los muros, como por la 
estrechez del solar en esta zona. No obstante, podemos observar 
la presencia de dos ladrillos de 30x14 cts. adosados a la cara oeste 
del muro de cierre occidental, que bien podría corresponder a los 
restos de los pisos de todas estas estancias. Igualmente, podríamos 
intuir, que la ausencia de suelos en todas las habitaciones, una vez 
comprobado que podrían ser de ladrillos, como interpretamos en 
la primera fase, el gran proceso de expolio de ladrillos en alzados, 
suelos y jambas de la villa podría reproducirse, igualmente, en las 
habitaciones auxiliares que hemos investigado.

Al exterior de todas estas habitaciones, en la zona asociada a la 
parte externa de todo el complejo, hemos podido documentar un 
potente suelo de cal muy similar al excavado al norte de la villa. 
Tiene un grosor de 3 centímetros y parece que el tratamiento final 
era el que presenta en la actualidad. Se ve muy afectado por los dis-
tintos pozos ciegos pertenecientes a las viviendas derribadas.

La aparición de este piso viene a confirmar que toda esta zona es el 
exterior inmediato de todo el complejo, cuyo tratamiento puede deter-
minar la posible existencia de un edificio o estructuras más al norte.

3ª Fase: Bajoimperial II

Esta fase está vinculada a los depósitos de abandono de todas las es-
tancias que hemos documentado en el transcurso de las excavaciones.

Debemos destacar que, al igual que ocurría en las colmataciones 
de las habitaciones de la villa, hemos rescatado un escaso número 
de materiales, lo que nos complica las dataciones del abandono de 
las estructuras.

No obstante, estos materiales son lo suficientemente claros como 
para que podamos establecer una cronología precisa, sobre todo 
gracias a la aparición de dos monedas de cobre bajoimperiales, 
que a pesar de su mala conservación, nos da una fecha post quem, 
muy interesante.

Destacamos la presencia de algunas Sigillatas como la Hayes, 91 ó 
61, que nos dan una datación del siglo V d.C., coincidente con las 
fases de abandono en la primera fase.

4ª Fase: Contemporánea

Esta fase es fundamental para la comprensión de las afecciones 
y, por tanto, de las alteraciones que documentamos en las plantas 
originales.

Como elemento fundamental debemos destacar la existencia de 
una gran zanja con orientación E-W, que discurre por el sur de la 
parcela que afecta de forma grave el muro sur de cierre de todo el 
complejo y parte de los suelos de escoria altoimperiales.

Esta zanja, abierta no sabemos para qué, se colmata con arena de 
playa, en la que encontramos dos monedas de Alfonso XII, una vez 
que el solar se regulariza para construir las viviendas derribadas.

La longitud de dicha zanja es de 35 metros con una anchura des-
igual, en función a su progresión hacia el este. De este modo, la 
zanja es mucho más ancha en el oeste que en el este, donde apenas 
tiene una anchura de 2.52 metros.

La profundidad de esta inserción es de 1.21 metros, afectando a 
toda la secuencia documentada en la parcela.

Puntualmente, hemos detectado algunas intrusiones puntuales 
colmatadas con arena de playa, que afectan a distintos muros del 
complejo, que debido a sus características, deben estar asociadas 
con la realización de la gran zanja.

Por lo demás, en contra de lo esperado, sólo hemos documen-
tado dos pozos negros, uno de los cuales ya habíamos excavado 
parcialmente en la fase anterior. El más importante es de ladrillos y 
afecta de forma importante al muro de cierre norte y al suelo de cal 
ubicado al exterior del edificio.

En la segunda habitación, excavamos otro pozo de mampostería, 
algo más antiguo que el anterior, que afecta parcialmente al muro 
de cierre norte y a uno de los muros de la fase más antigua que del 
edificio de la villa.

Finalmente, uno de los muros de la cimentación de la Ermita, 
posteriormente farmacia, posee una potencia que corta a los muros 
transversales a los muros de cierre, desapareciendo parcialmente en 
toda la parte noreste de la parcela.
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Aportación del sondeo al conocimiento 
previo del yacimiento en el que se ubica

Los resultados de esta intervención han sido muy positivos por-
que han despejado varias incógnitas que en la fase anterior queda-
ron por resolver.

En primer lugar, continuamos completando la planta de todo el 
complejo auxiliar de la villa, observando que en general debía ser 
un gran edificio. Nos es bastante complicado fijar funcionalida-
des para las distintas habitaciones documentadas, debido a que no 
hemos localizado indicios fiables para tal determinación. No obs-
tante, sí tenemos claro, que a partir del muro grueso, observamos 
pequeños indicios de que puede ser el límite de dos zonas de trabajo 
diferenciados.

Igualmente, hemos podido constatar la presencia de una estructu-
ra, que por sus características morfológicas nos debe, en un futuro, 
precisar las posibles labores desarrollada en todo este sector de la 
villa. Debemos recordar que por la disposición de los muros, éstos 
se meten debajo de la carretera norte, por lo que nos impide su 
documentación completa.

Todavía me sorprende, una vez visto el desarrollo de las estruc-
turas, cómo no se documentó estructura alguna en el inmueble 
construido al otro lado de la carretera del Camino Viejo de Vélez, 
cuando todos los indicios parecen indicar que, al menos en el sector 
más oriental del mismo, pudieron estar ubicadas estructuras asocia-
das con las que nos ocupa.

También hemos podido ver que algunos muros que en la primera 
fase no relacionábamos con las fases más modernas, deben estar 
asociados a una primera fase de ocupación de la zona, posiblemente 
edificios vinculados a la actividad metalúrgica, en función a los sue-
los documentados elaborados con escorias de hierro, muy similares 
a los excavados en la zona de las termas.

Esto, evidentemente, nos marca todo un sector artesanal, ubicado 
en la zona baja de lo que es el yacimiento de la Loma de Benagal-
bón, donde en origen estaría situado el origen de todo este yaci-
miento que viene desde época fenicia.
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Lámina I. Vista de la parcela excavada. Lámina II. Vista de estructuras altoimperiales.

Lámina III. Vista de las estructuras tardías romanas.
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Lámina IV. Vista de habitaciones tardías.

Lámina V. Vista de los derrumbes tardíos.
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Figura 1. Planta general con la villa y la segunda fase de excavación.
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Figura 2. Planta de la primera fase de ocupación.
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Figura 3. Planta de la segunda fase de ocupación.
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Figura 4. Dibujos de las cerámicas de colmatación y abandono.


